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vicio) hacían grande costa a Motecuhzuma. mandó que se recogiesen y que 
no quedase más de una india a cada castellano para que le guisase de co,:, 
mero y que las demás se pusiesen en parte donde no comiesen a costa de 
Motecuhzuma; y que esto fuese fuera d~ la ciudad. porque Motecuhzum,a 
y los suyos no recibiesen pesadumbre. No pudo Cortés hacer esto tan se­
cretamente que el rey no 10 entendiese. el cual le envió a llamar y con pala­
bras graves y amorosas, le dijo que estaba maravillado de que. le hubiese 
tenido en tan poco, que por no hacerle gasto mandase echar los naborías 
fuera de la ciudad y que mirase lo que dírfan los que conocían su grandeza; 
y ¡tcabadas de decir estas palabras. antes que Cortés le respondiese. mandó 
a ciertos principales que alU estaban. que luego pusiesen a los nabodas de 
los castellanos en unos aposentos muy buenos y que cada día se les diese 
doblada ración de la que hablan menester. Cortés le besó las manos. por 
ello, pidiéndole perdón sien algo había errado; diciendo no haber sido su 
intención de servirle.. Tuvo también cuenta Motecuhzuma con el servicio 
de los castellanos. que al,ln hasta para proveerse de las necesidades natura­
les les señaló unas casas. que por esto se llamaron de el maxixato. que quie­
re decir. de el proveimiento natural. con las cuales ciertos indios tenian gran 
cuenta para que siempre estuviesen limpias y ajenas de mal olor. 

CAPiTULO LU. De la liberalidad de este monarca y prlncpe 
M otecuhzuma, y de un caso en que se mostraba severo con 

los suyos, y que Cortés le habló de la religión cristiana 

fP.Y.:i¡¡¡¡;;:~~ OMO LA CASA DE EL ALOJAMIENTO donde los nuestros estaban 
era muy grande. entrando Alonso de Ojeda por ciertos apo­

_r"Io."'''' sen tos halló en uno muchos costalejos de a codo. llenos y 
bien atados; tomó uno y sacólo fuera (por ventura. pare­
ciéndole que seria oro en polvo). y abriéndole delante de 
algunos de sus compañeros. con cuidado de lo que seria. 

halló que estaba lleno de piojos. y afirmando que esto era verdad le ataron 
de presto; y espantados de aquella extrañeza. contáronlo a Cortés el cual 
preguntó a Marina y Aguilar lo que queria decir cosa tan nueva; respon­
dieron que era tan grande la sumisión que al rey hadan todos. que el que 
de muy pobre o enfermo no podía tributar estaba obligado a espulgarse 
cada día y guardar los piojos para tributarlos. en s~ñal de vasallaje y 
que como había gran número de gente menuda. así habla muchos costale­
jos de piojos; cosa la más peregrina que se ha oído y que más muestra la 
sujeción en que Motecuhzuma tenia su reino. Hay quien diga que no eran 
piojos. sino gusanillos; pero Alonso de Ojeda en sus Memoriales. lo certi­
fica de vista. y lo mismo Alonso de Mata. Era este rey con los castellanos 
tan afable y. amoroso. que jamás pasó día en que no hiciese merced a al­
guno; especialmente quería mucho a un Peña. con el cual burlándose mu­
chas veces le tomaba el bonete de la cabeza y echándole de una azotea 



166 JUAN DE TORQUEMADA [LID IV CAP LU] 

abajo, gustaba mucho verle pajar por él y luego le daba una joya. Afici<r 
n6sele mucho; y si la desgracia de la muerte de este gran prlncipe no suce­
diera, le hiciera muy rico, porque era muy a su contento. tanto. que todas 
las veces que levia (aunque fuese deJante de Cortés) se sonreia y alegraba; 
nunca comía, ni se iba a holgar que no se le llevase consigo y con raz6n. 
porque el Peña era gracioso; de buen aire y de buen parecer. avisado en lo 
que decia y hacia. Buscaba siempre Motecuhzuma (según era afable y da­
divoso) ocasi6n· c6mo hacer merced; y viendo que Alonso de Ojeda traía 
una bolsa nueva, de las plegadas y de bolsicos, labrada con seda. que se 
llamaba burjaca se la pidi6; mir61a, holg6se mucho de verla. espantado 
que tuviese tantas partes y tan bien hechas. adonde guardar muchas cosas. 
Alegre con ella llam6 con un silvo bajo (que así llamaban los señores); 
vinieron luego ciertos caballeros, dijoles muy quedo que llevasen ciertas 
cosas y apenas habia acabado de mandarlo cuando dieron a Ojeda dos 
indias hermosas, muchas mantas ricas, una anega de cacao y algunas joyas, 
pagándole la burjaca harto más de 10 que valia, aunque fuera de oro; por­
que los prlncipes generosos no s610 se precian de dar lo suficiente. sino que 
pasan a lo que parece. exceso. De el rey Alejandro se dice, que llegándose 
a él un caballero llamado Perito a pedirle la dote que pudiese ser suficiente 
para casar una hija, le mand6 dar cincuenta talentos; y Perito, pareciéndole 
que era mucho. le dijo: bien bastan diez y con éstos estoy contento. A 10 
cual le respondi6 Alejandro: aunque a ti, que los recibes. te bastan diez, a 
mi que soy el que los doy. me parecen pocos cincuenta. De esta manera 
se mostraba generoso Motecuhzuma y daba mucho más de lo que se le 
pedía, porque era naturalmente dadivoso y manos de reyes, que de su na­
tural se inclinan a dar. nunca dan poco porque el dar poco. nace o de no 
tener qué dar o de ser escasos los hombres; y como nunca les falta poder 
a los reyes, ni cosas qué poder dar, no se les puede negar el saber dar 
mucho, cuando se inclinan a ello. Diole Ojeda a Motecuhzuma las gracias 
con mucha humildad; y como ninguna cosa adquiere tantQs amigos como 
la afabilidad y liberalidad. allende de ser tan gran señor, le respetaban y 
amaban los castellanos, como si de cada uno fuera padre y hermano. Ju­
gaba muchas veces al bodoque con Cortés y con Pedro de Alvarado, apn­
que eran diferentes los precios porque cuando Alvarado perdia, le daba 
un chalchihuite. que es piedra entre los 'indios estimada y entre los caste­
llanos no; y.cuando Motecuhzuma perdía pagaba un tejuelo de oro, que 
por lo menos valia cincuenta ducados; y aconteci61e perder en una tarde 
cuarenta y cincuenta tejuelos y holgábase las más veces de perder. por tener 
ocasi6n de dar. Del mismo rey Alejandro cuenta Plutarco que estando un 
dia jugando a la pelota con ciertos caballeros, estaba entre ellos uno. lla­
mado Serapi6n, a quien el rey quisiera hacer mercedes el cual, o por ser 
corto y encogido y no tener atrevimiento de pedir o por parecerle que el 
que pide (si es honrado) ya merece lo que se le da, en haberlo pedido, nun­
ca llegó a darle este gusto y placer a Alejandro. Y como estuviese en el 
juego con los demás y Alejandro nunca le echase la pelota aunque él se 
la enviaba las veces que la cogía. le dijo: ¿por qué. señor. no me la das? 

A lo cual Alejandrorespon 
dici6n de este magnifico prl 
pero aun solicitando las vo 
mismo vemos en Motecuhz1 
jugaba s610 con ánimo de pe 
muchas en que lo mostraba 

Deseaba Motecuhzuma, s 
que mostraba a los castella: 
otra hija. más hermosa, peI 
Cortés tuviera muchas amig 
con Crist6bal de Olid y vin 
gran señor. Holg6 de ello e 
como a deudo; bautizáronsc 
Motecuhzuma de los punto 
Cortés. que pues con tantas 
cristiano. pues era Dios el q 
los imperios en esta vida. y e 
por lo que se pudo entender 
dijo que mirarla en ello. 1 
por la nobleza de su. coridU 
que si no le sucediera la mue 
la fe; pero otros lo creian e 
a un castellano de los de la ! 
que se las mandase buscar. 
días que no parecían. el sol, 
Motecuhzuma le respondi6 
replicó algunas palabras; y I 

feroz se enterneci6; y llegadc 
ahorcar al soldado. y al cabe 
al rey que pidiese a Cortés 
los castellanos era más afrenl 
tés hacia como buen capitán 
le perdonase la vida. que me! 
él a cualquier señor de los de 
día que esto aconteci6, mu~ 
aguardar que entrasen los ql 
mand6 Cortés azotar. porqll 
los que no hacían bien su ( 
Cortés no mostrase maraville 

La noche siguiente a dos 
naborías cargados de panes 
pavos. Mand6 prender Corte 
supo Motecuhzuma que era 
por qué tenia preso a su ami 
que le habían deservido y to 
nada. que luego los mandase 
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A lo cual Alejandro respondió : porque no pides. De manera que la con­
dición de este magnifico principe era dar. no solamente cuando le pedían. 
pero aun, solicitando las voluntades de otros para que le pidiesen; y esto 
mismo vemos en Motecuhzuma. que no sólo daba a los que pedían. pero 
jugaba sólo con ánimo de perder y dar. como se ve en esta ocasión y otras 
muchas en que lo mostraba. 

Deseaba Motecuhzuma. según la buena voluntad. que se echaba de ver. 
que mostraba a los castellanos hacerles en todo place~. Ofreció a Cortés 
otra hija. niás hermosa, pensando que así como él tenia muchas mujeres, 
Cortés tuviera muchas amigas, aunque fueran hermanas. Trató de casarla 
con Cristóbal de Olid y vino en ello por su hermosura y ser hija de tan 
gran señor. Holgó de ello el rey y enviólejoyas ricas y siempre le trataba 
como a deudo; bautizáronse estas dQS señoras y cada hora se trataba con 
Motecuhzuma de los puntos de la religión; y una vez le dijo Fernando 
Cortés, que pues con tantas pruebas vía el engaño de sus idolos, se hiciese 
cristiano. pues era Dios el que había criado todas las cosas, que da y quita 
los imperios en esta vida, y en la otra le haría grandes mercedes. Y aunque 
por lo que se pudo entender no parecieron mal al rey las tazones de Cortés, 
dijo que mirarla en ello. Los que se mostraron muy apasionados suyos, 
por la nobleza de su coridición, creyeron y 10 quisieron persuadir a otros 
que si no le sucediera la muerte aunque se lo estorbaba el demonio recibiera 
la fe; pero otros lo creian con dificultad. Aconteció en esto que faltando 
a un castellano de los de la guarda del rey dos indias de servicio, le suplicó 
que se las mandase buscar. Dijo que 10 mandarla; y como pasaron dos 
días que no parecian, el soldado con atrevimiento se las volvió a pedir, y 
Motecuhzuma le respondió ásperamente y el castellano con insolencia le 
replicó algunas palabras; y acordándo~ que estaba en poder de gente tan 
feroz se enterneció; y llegado el caso a noticia de Fernando Cortés mandó 
ahorcar al soldado, y al cabo. por muchos ruegos, le hizo azotar. Rogaron 
al rey que pidiese a Cortés que no ejecutase aquel castigo, porque entre 
los castellanos era más afrentoso que morir. Respondió que Fernando Cor­
tés hacia como buen capitán y que sus ruegos habian de ser sino para que 
le perdonase la vida, que merecia perder. y que no de otra manera castigara 
él a cualquier señor de los de su corte que se atreviera contra Cortés. Otro 
dia que esto aconteció. mudándose la guarda se fueron tres soldados sin 
aguardar que entrasen los que hablan de estar en su lugar; por 10 cua110s 
mandó Cortés azotar, porque Motecuhzuma supiese cómo se castigaba a 

(" 	 los que no hacían bien su oficio y ninguna cosa habia en que Fernando 
Cortés no mostrase maravillosa prudencia. 

La noche siguiente a dos horas de noche fueron vistos muchos indios 
naborías cargados de panes de liquidámbar, que valia cada uno dos galli­
pavos. Mandó prender Cortés a lós que intervinieron en tomarlo, y porque 
supo Motecuhzuma que era uno Peña, su privado, le envió a decir: ¿que 
por qué tenia preso a su amigo y a sus compañeros? Respondió: que por­
que le habian deservido y tomado el liquidámbar; dijo que aquello no era 
nada, que luego los mandase soltar, que en los castellanos no habia de ser 
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el castigo sino por violencias o desacatos. Holgó mucho Motecuhzuma en 
ver libre a Peña. hizole muchas caricias y rogóle que DO se apartase de su 
lado. 

cAPÍTULO Lm. Que Cortés volvió a hablar a Motecuhzuma en 
el punto de la religión y lo que el rey le respondió; levantó 
en el templo mayor de los .idolos las imdgenes del crucifijo 
y de la Virgen Maria, y de un milagro que sucedió en la fal­

ta de agua, este año 

IENDO FERNANDO CORTÉS que Motecuhzuma y los caballer()s 
que acudían a servirle y visitarle estaban más quietos, y que 
se iban aficionando a los castellanos y que salia al templo 
losdias que decian que eran fiestas principales en las cua­
les se sacrificaban muchos hombres, sintiendo aquella bár­

\lG!~UId bara crueldad. confiado en la suavidad de la condición de 
Motecuhzuma, le dijo: que como por divina voluntad estaba puesto· en la 
silla real. pudiera estar otro de sus más bajos vasallos; y que pues la gran 
dignidad que tenia ·Ia habla recibido de un solo Dios. que daba los reinos 
a quien era servido. lo cual no podian hacer muchos dioses. porque ni los 
hay ni puede haber, y era bien que saliese de la ceguera en que habia vivido 
y dejase aquellos falsos ídolos que adoraba. que eran tan crueles que no 
se servían sin() de la sangre de los que no tenían culpa. y que adorasen la 
imagen de Cristo. Dios verdadero. para que de ahí adelante conociesen los 
suyos al que los crió y redimió; y que pues mostraba tan buena voluntad 
a los cristianos y a sus costumbres y de los suyos era tan obédecido, le 
suplicaba que fuese el primero para que los demás siguiesen su ejemplo; y 
que cuando por esta causa hubiese alguna inquietud se ofrecia de castigar 
a cualquiera que se atreviese contra él. Motecuhzuma le oyó con gran 
atención y con gran reposo le respondió que los suyos eran muchos y todos 
nacidos y criados en la adoración de aquellos dioses, y aunque él quisiera 
seguir su parecer. ellos no querrían por tener en más a sus dioses que a 
él; y que cómo queda que tal cosa se hiciese, pues aquellos dioses les ha­
blan dado salud, bienes temporales y victoria en las guerras y cuando se 
enojaban enviaban esterilidad y los castigaban. Replicó Cortés que aquello 
era falso, porque demonios que en aquellas figuras de idolos se hacían 
adorar no eran dioses sino criaturas obstinadas en su pecado y condenadas 
a las penas del infierno y que no podlan hacer más mal del que Dios les 
permitiese y que ~l bien procedla de sola la mano de Dios. aunque aquellos 
demonios le haclan entender lo contrario y que no pusiese excusa en lo que 
le suplicaba, porque era sugestión y engaño del demonio que le tenia ciego. 
Volvió a decir el rey que sus vasallos tomarían armas contra él y que si 
él fuese más poderoso que ellos, se le irían a otros reinos y dejarían la ciu­
dad despoblada. Dijo Cortés que si se rebelasen los sujetaria y si se fuesen 

CAP LUI] 

los volverla por fuerza. 1 
dese lo que quisiese y si 
porque le hacia saber que 
los indios les quitarfan la 
apaciguarlos. Cortés· vol, 
Dios de su parte. cuya iD: 
su virtud tendrían buenas 
falsos dioses. 

y no perdiendo tiemp< 
hizo un altar y con gran 
armas en procesión, pusie 
ra. cantando los que lo ~ 
avista de los mexicanos' 
las manos y enmudecla ' 
muchas lágrimas de aleg 
rodillas adoró el crucifijo, 
das a ti,· Dios verdadero, 
al cabo de tantos años q1 
tas naciones. sentado en I 

manos desterrado para l( 
hecho tanta merced seas 
que tan buenos principio: 
Acabadas de poner las i: 
buena cantidad de oro eJI 
castellanos, pendientes de 
lante de los idolos. De m 
estaban, que meneando I 
como de campanillas. Vj 
con rostro alegre (disimuJ 
Ordenó que luego se des} 
ban en el TIatelulco cada 
dentas, diciendo que por 
permitido que fuesen a Sl 

y mandasen más que él; 1 

eran los de la sodomia. Si 

mir Ysujetar a los que n 
haber hecho por qué. 

Desde a pocos días ql 
acudieron a él muchos it: 
secas, y muy quejosos y 
y lo poco que te debemOl 
dioses nunca ha llovido 
moriremos de hambre. I 

visto, le respondió como 
cho, y para que veáis que 
los bienes temporales sin_ 
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